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U .'n  joven ai iísla, dicen algunos prelcndídos iuteJigcn- 
tes, dehe imitar la H iturale-a, debe verla d tu  mo­
do. Esto sería muy bueno y imiy cierto si lodos tu­
vieran un talento privilegiado y tan grande cuanto so 
necesita para conocer que es malo aquello que hacen 
centenares de hombres, aplaudidos y cundecorados en 
la misma metrópoli de las artes y  en las cortes de los 
reyes. En fio un artista semejante seria tin (ioy.i, y ve­
mos rúan escasa es esta raza de jóvenes. ¡QniJn sabe 
aun si este muchacho natural de Fuente de Tudos que 
por lüsanosde 1758 asistia á la aca lemia de Zaragoza 
y  se llamaba Francisco Goya y  Lucientes, hubiera perma­
necido en esta ciudad mas tiempo del preciso para apren­
der los elementos de su arte, que contUicido á Madrid 
donde le enseñaran las máximas de Jordán y de Curi ado, 
en vez de marcharse cual pobre estudiíinlc Heno de pa­
sión y de cnlusiasino á Rom a, se liobicra trasladado i  
aquella capital con el título pomposo de pension.nlo de 
S. SI. y  en ella hubiera copiado e imitado como infini­
tos jóvenes de todus los países las obras entonces liin en 
boga de Conea, de Trevisaui y licnefiali.’ ¿quien sabe, re­
pito, si hubiera vuelto un C oya? mucho lo dudo. 
Hubiera vuelto un D. FrancLco Goy.a; liiibieramos vis­
to en breve tiempo un cuadro suyo colocado en la Sala

TO.MO III.—10 Trírticífre.

de profesores de la Academia de San Feriiaiido, n  pre­
sentando ó  una insípida alegoría ó una s.paraciou «Ir 
Adonis con figuras sin vigor, frias y deslahazAdus.,..

[C u á n  p re su n tu o so  tí i gn o ran te  no h a b r i  a j i a r c c ld o  ¡i
los OJOS de aquellos respetables directores de ia .Acade­
mia pontificia este joven travieso!.... I .o  cierto es <jue 
Coya sopo mirar á Rafael y  admirarle, que le estudió 
para aprender á ver la naturaleza ¡ poro una ve/, inicia­
do en sus grandes mhierios, ya no volvió á c-'tudiario 
porque conoció su genio que no lo llamaba por aquel ca­
mino de lo sublime y  verdadero al mismo tiem po, y 
contentó con esto último, que no es poco  cuando >e 
posee en gr.ado muy eminente. Monos le agradaba el r,-- 
tilo que seguían sus contemporíncos servuin prcus que
nada velan sino por los ojos do sns maestros, «le sus di­
rectores, de sus reglas académicas; y así, aquel fue el 
período mas infeliz do la piutura en Europa. AmidU s 
Iribiales é insignificantes, composición acompasada y cal­
culada con una cabeza de u leve .... dibujo (lujo y  amane­
rado, colorido falso.... de camaleón; carnes de color de 
rosa y de manzana.... en fin pinturas para el g.ihinele 
de madamas de Pompadour, de Dubary etc. Tal era el 
estallo do la pintura en aquel tiem po, csccptuando solo 
i  Mengs y  al romano Cades.

15 d t  Ju lio  d e  !8 ;8 .
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_ El carillo de Goya hacia los suyos y la convicción 
«minia de l̂ue iio lo era preciso dilatar por mas tiempo 
su residencia en una poblacioo donde no le Sobraban los 
mpdios de subsistir, le hicieron regresar pronto ü su  pa- 
tria. Jfo lardo inuclio en dar muestras de ru taieiUy v. 
de los estudios que á su modo babia lincho cu Roma. 
Las primeras obras en qne lo dio d couvcfir fuerou los 
cuadros que empegó á ejecutar para la real fabrica de 
tapices. Mengs, á quien estaba encargada la d ireeciood í 
las pmluras pji-.i esta manufactura, supo distinguir su 
mérito y prodigiosa facilidad. Asi. puede os.igurírsc 
que son de lo mas gracioso y original que ha salido del 
pincel de Guya. ¡Qué verdad en aquellas escenas popu­
laros, en d aquellos toreros y luaaoUs, en nqiietius ar­
rieros y  meriendas campestres! ¿Qué m ucho’ ¿este era 
«1 género favorito de Goya asi como Jos sal/ul <ie brujas, 
las escenas de ladrones etc. en todo lo  cual sobresal® por 
una naCiiralidud, y  un aire de verdad ejitraordinanos. 
¿Pero como podría el artista pintar tan dhersanieule? 
Goya que se Iraiisfonnaba los dias de loros con su gran 
sombrero, su chupa y capa terciada, y em. su e.spada de- 
ba)odel braso, acompañado de Cayeu. de Torra ambos con 
el mismo traje, y  entablaba relaciones co n ju s  toreros 
de nías nombradla, ingenase, identificábase,co« aqiiell.ss 
intcriorul ules que mas perfectamente revelan el caricter 
de sus héroes. A s í, en un tiempo, veíamos á Pia,tiUAi) 
qne esquivando los aristocr.aUs y  opuleulos habitan- 
tes del A lbion , se interuaba en las aujonas faldas del 
Palatino, y  sentado sobre un elegante capitel que en lo 
aiiliguo adüi-nira el Palacio á J05.Césares, brindaba con 
el frasco d  1 Vcletrl a las sencillas y  agraciadas irasii- 
perinas. estudiando y  meditando aun el lapúero cii otra 
mano las pSginas mas bellas, de sus infinitas é iimioiValcs 
•coniposiciüiies. Así pues Goya nos ha dejado un núniM'o 
increíble de sus producciones en este g é iic o  popular, 
partos de ima fantasía l.i mas lozana y  brillante. Céle­
bres son sus preludios de las corridas de toros, sus es­
cenas de l.ailroDes, de brajas etc. que hay en la alame­
da del Conde duque de Osuna. D. Francisco Mariategui, 
arquitecto muy distinguido, posee cuatro en el citado gé­
nero do los mas concluido y  esludhdo que pueda verse 
de su autor. La colección que reuuió Ü. Andrés del Pe­
ral era muv numerosa, y algunos aficionados y  lus here­
deros de Goya poseen utras obr.is llenas d»iiiia  gracia y 
un chiste p.irticular. Muchas de las citadas obras y sobre 
t ^ o  las de la fábrica de lapices inarc.an bien el cariíctcr 
distintivo de su primera época. Una composición nalu- 
ralisima sin la menor pretcnsión ni nfeclacion académica: 
esto ya es un grande elogio; sus escenas están con verdad y 
abun:lat)te.neiile üumiuaHas, y  en esto líllimo fue ma''s 
adelante muy circunspecto. Si en él dibujo no se observa 
grande severidad ni estilo, esta falta la recompensan cier­
ta verdad y racilidaJ que seducen. En el gran género de 
la lilstoría y en el de retratos que puede cla.díicar.sc en es­
te primer estilo pinté el Cuadro en grandes dimensiimes 
de San Francisco^ el Graudc, y un cracifijo del tamaño 
natural pir.a el mremo convento, por cuva obra mereció 
ser nombrado académico da mérito de la'de San Fem an­
do. Tainbii-n liizo una gran composición en que repre­
senté toda la familia del serenísimo Sr. Infante D. Luís 
que poseen los condes de Chinchón ; un retrato de Car­
los U1 en traje de caza que es propiedad del conde de 
Sístago, otro dol conde de Florid.i-li'anca en que se 
retrató i  sí luL,no, y  finalmente dos de la Duquesa do

( t )  Fertind s'TTin dil.n¡.ote v grabador romano ijne mifrió hm- 
lint» jovro  ,11 « to s  ullimoa año», r á ^ujn i,|enIo rfeliín los afi- 
m a .d o ,  a ,r ,e  mal cic 4,000 l.im oa, compoaUU.iiB. aoja , 
(ribaJai al agua tuerta. ^

A lb a , todos de cuerpo entero cxisloiitc en Madrid con 
otros muchos cuya enuiiieiMcion sena muy proli-a. Su 
segundo estilo, en el que Goya se mostró un "artista 
c^ ;̂el«^*4e., es notable por el efecto picante de su claro- 
oscuro, por, el aire interpuesto con que scp.ira unas fi- 
gu*-8S de otras-ccm arle eslraardinario , y finalmente por 
su.colui'iilü vei-íiajicro y  transparente y por cierta arino- 
luo poculiar suya. Afieioiiadiain.o i  llembr.andt cconomí- 
íaba la.luz en suscsojnas, y  do esta suerte las partes ilu- 
iimiailas . producen un efecto etlraordinario. Observando 
siempre I* iiaturaleaa..Ilogó i  entender admirablemenla 
como c! gran VuJaíijpez, su pintor predilecto, «I aire 
interpuesto desús figuríts, descuidando ios accesorios que 
puedan tleslrulí el efecto general: pintaba las parles ilu- 
iiHuadM con gran luasa. de color sin atormentarlo, y  i  
vecuí con la.flí.vible punta del cuchillo de paleta. A na- 
qivc poseí» niucbü la práctica del arte, aquella engaño­
sa facilidíd, aquellos toques atrevidos que peligrosamen­
te seducen, á.nucslrus jóvenes, eran do antemano Lien 
proiueditados y estudiados. Que mas? En muchos de sus 
cuadros daba los úlliuios toques claros con luz artificial. 
To<las-estas dotes sobresalen oiaiiientementc en el iimgní- 
fifto cua.lio.quc c,viste en el Miisepde! Prado que repre­
senta toda, la familia real de Gárlo» I V ,  y en cual se ha 
retratado él en ademau de iraslKdm-Ia al lienzo. Ayiique 
desde, 15.8^ era va pintor de cámara, SS. M.M. le noiii- 
braíwt.cQ el de:99 .su piimer pintor en premio de esta 
«b ra  que mereoJé lage..eral aceptación de todo el mundo.

Los cuadros que e^cutú pHra la catedral de Valencia, 
que rcpM,enian,clus p8sa^es;<le la vida de San Francisco 
de G orjaestán ,llcjios (¡a bel,lcz.as. ¡Qaé'eseeiia tan tier­
na é iiiteresantei c#  l » q « c  un duque do Gandía, un loar- 
que's de Loniba.v se dMpide de su familia, abandona para 
siempre el iiiagiiffico Aleáz.ir, para encerrarse en lo» 
tristes claustros! El cuadro compañero de este , aunque 
de asunto muy terrible, no cede en expresión al primero.

El cscelentísiino Sr. marqués de Santa Cruz con- 
serv,i con c! debido aprecio los bocetos de ambos cuadros.

Sus r^ratos son harto celebrados para que nos de­
tengamos en cnconiprlos. Por lo regular pintaba las ca­
bezas en una sol.a sesión de una h ora ; y estos eran los 
mas parecidos. S.m notables é intcrciiintcs los dos que 
húo al general Urrulia, el de Azara c! naturalista, el 
del duque de Osuna, el del arquitecto ViHanueva, los 
de Moraiin, Mai.qiicz, y  otro» muchos sugotos que han 
honrado á l.a patria.

Apenas li.ay grande de España, y otras personas de 
categoría que no posean algún retrato de fuuiilia liccho 
de mano de Goya. Era una especie de apoteosis el ser 
retratado por tac célebre y distinguido artista;  y cuántos 
nombres se hubiesen ya sepultado para siempre en el 
profundo olvido, sino hubieran tenido csla noble atn- 
bicion!

De su práctica al temple y  al fresco son luminosas 
pruebas las bellas y  origin.iles figiir.as de San Antonio de 
la Florida, algunas Je ellas retratos conocidos,; las dos 
cúpulas menores en la iglesia del Pilar de Zaragoza y las 
de una casa tic recreo que poseía á las orillas del M.an- 
zau:.res, en la cual apenas liay pared sin cscepUiar Jas de 
la escalera que no estén llenas do sus caprichos y  cari- 
caliirns, á las que no poco lian prestado ocasión los niis- 
iiios que coDCurriau u visitarle.

En sus tíltiiiios años hizo toilavi.a Goya algunas obras 
dignas tic atención; y do entre ellas cllarciDOS la bella 
composición de San José de Calasanz que existe en la i-le- 
sia do Son Antonio Abad de esta corte , una sacra fami­
lia p.ara el duque de NoMejas; Sania Justa y  Kiifi na pa<- 
ra la catedral de Sevilla, y un lienzo en que se retraté 
moribundo con el acredíladu módico Arricia ,  en e l acto
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de  soministrsrle este «na bebida, cou cuya ayuda consi­
guió vivir después algunos años más.

Son.iillicrentes ai período.de la dcc.ailencia física del 
hombre algunos descuidi-s de que no están exentos los 
mes privilegiados ; por esto nadie eslr.'iñará en casi todas 
ias obras de su última época los tuques menos Grmes y 
dibujados, y el abuso dcl negro de imprenta que se nota 
eu ju s  cuadros, resuUaiidu de este modo ciudos en de­
masíe ,

Hi¿o al mismo tiempo en esta úpoca muríaos dibujos, 
^  algunos tan coucluidos como podida hacerlos un joven 
de 2U años. A  los d5 de su edad se quedó sordo, y desde 
el 1822 principió á declinar tan visiblemente su salud 
que esto le obligó en el 1824 á emprender un viaje á 
Earís con real licencia: y asi como el ilustro Moralin, 
acabó sus dias eo Burdeos en 16 de Abril de 1828 de 
ochenta y dos años de edad.

Goyo lia sido inimitable, singular cu tomar aquella 
pnpto débil y  mas cómica de los tioiubres y do las cosas. 
Uogart-necesitaba muchas veces de letrero* para ayudar 
d sus sátiras puntantes. Goya lia sido muy superior al 
pintor inglés. Con dos pinceladas caracleri/.aba perlccla- 
mentc al person.ije que quoriii sacar a la vergúmi/.u, lo 
hacia conocer .aunque lo pintara disfrazado. Si evisliera 
la verdadera clave de niuclios de sus caprichos que es- 
presamento quiso iiaccr obscuros ¡qué sátiras mas finas 
é ingeniosas.' qué mordacidad a veces.... En privarnos de 
esto n o  fue mas que p iu den tc, aunque Su ánimo y su 
carácter le bacina superior á lodos ios peligros y contra­
tiempos que podían sobrcveaiide.de personas harto pode­
rosas, y  por fortuna bastaole gunecosas.

No se contenió con .roprosoutarlas .cu el lienzo, las 
publicó por medioi.duí grnbwdij al agua-fuerte, aunque 
hoy dia son muy •raiiis. íU^-eumunes fueron sus-80 ca­
prichos cjcciitadi» .pur kiI .mismo estilo con iina punta 
cliispcanle y  plnlucusofl 4ttpeii>ur a las de üleíaiio dulla 
Bella, casi digRfi de ilom bcan dl. -Con este géooco pero de 
mayor dimeitsiun ibKOiuna'bella uoiecciou de oorridas.de 
toros, de .los cuadrus .de Vel.-izqucz y  otros caprichos 
sueltos. Los afioianados eHtrniijucos .liqmpo .bn las busenn 
con mas pasión/quo los noeslrus, y dioy vemos roprodti— 
cidos yHÁmfuvmados sus diiiutdeaitos y alguaciles un los 
grabada* >y .litografiados que .nos vienen de ulloiide sin 
prclenioit.ile.Dcultflr el.plagio.

No'-ooneliiiremes «stusulesnliúodos renglones sin ma- 
mfcstftrda.inudttiU» y ilosouníbioan graiidí-aima que cu me­
dio dasu* U;Hiufus<lM:tlJHba'jcn nuestro ..artista particular-, 
meniesoii; su .miujor-upium. iCiutflilo esnuiinab.-i .algunas 
obr^S'dc-t^á'iá^iáriia nutiguas .osolauiuba «.iVud» s í »  Hiílo 
d¡Ge«4*^ó««s9M .«abaii-u>ucUo.

y . C’araierent.
III «geiiaca iiii"--’

E &  y  X iO t t S  W e i iX i l S Í O T O y .

E.ál célebro'pHrtor-Goya or.i tino de los hombres mas 
coléricos de la Europa, y'iciiiii valor, fuerza y  destre­
za en l.-is armas. Desdc-inucliaelin liiibin dnd.i pruebas du 
su carácter arngoné.s, y Iciiia el cuerpo ooshlu a estoca­
das. Eli Rom.-i se Iialiia empeñado en pascar la cornisa 
dcl templo de San Andrés delta valle y  dejar su nombre 
escrito mas ndulunle que los demas que li.nliiaii tenido 
este arrojo. En MadiiU el sábio Mei gs e.stubo cvpucsio 
i  ser muerto por él , porque se puso un dia á corregir­
le un cuiidru.

El Lord Wolllngton h.alléntlosc en Maclrld en el año 
de 1812 quiso tener -sii rcln ilo hecho de mano de Gova. 
®stc le Ii izo , V se esmeró en él y quedó muy salisreclio 
de su obra. Vino el Lord ai estudio de G oya, acompa­

ñado do un oficial general español: el hijo de Goya , D. 
Javier, estaba con su padre por fortuna. Wellirtgton 
comenzó á poner defectos á su retrato, y se empeñó en 
que iiece.sil.iba corrección , principalmente respecto del 
talle, di. iendo que le habla puesto mas grueso y pesado 
de I.) que ora. 1). Javier Goya le disputaba que-esto 
consislin en la actitud do la figura, y que ponerlo cual e l  
quería era ridículo y  contra el arte. Goya el viejo, co ­
mo era sordo que no oía un cañonazo, se mataba á pre­
guntar de qné se hablaba y principiaba a ponerse de mal 
gesto. El Lord echaba pestes en inglés, y aun en fran­
cés con el general español, sin sospeeliar que el hijo de 
Goya s.abia l.is dos lenguas. Instab.i al general e ‘pañol 
á que dijese ú Goya que no le acomodaba semejante ma- 
raarraclio; pero el general no poclia hacerse entender 
del sordo Goya sino por medio de su h ijo , que era allí 
el único que sabía el alfabeto de ios dedos; y el prsJen- 
te hijo no queria decir al padre le que se trataba , y ha­
cia muy bien, porque el viejo tenía las pistolas cardadas 
sobre la mesa asi como el Lord la espada á su hado. El 
pintor preguntaba á su hijo Con mil inprccaclonos. £1 
Lord con no menores gritos instaba al general a que cs- 
plicase su descontento. Ya el viejo Goya con aire y  tono 
de desafio biliia tomado un p.ipet y  una plum a, y  se la 
prrsení.iba á W clliiiglon diciendole en francés que asi 
puilian entenderse los dos sin necesidad de intérprete; p e ­
ro el hijo se ojniso, pcrsiinilieiido al general español á 
que procurase«ac:ir du alli al ingfés .sino queria que liu- 
bíese un Janeo sério, y que le asegurase que ó se baria 
la corrección , ó  s e  quedaría en casa el retrato ; y  á  SU 
padre de sosegó diuieiidole que .<¡1 mal humor del Lord 
eral por otras asunto.*. '8eguriiiiioiUe «qiicl din se liubie- 
ra perdido un gran general, ó un culubre artista, ó  el 
uno y  el otro, si WcUinglun liiibíora enláudido la; señas 
de 'la mano, ó si G oyo íiiibier.1 sido menos -sordo, ó  si 
su  liiin Ii i iIk u i'.i  tonillo menos iii'iideiicbi. Q u isó  no liubic- 
ra habido W aterlu», ni Sanl.u Atlanaa, y  qiiUáLi Europa 
entera seria d ife ro D le  de lo,que es boy d i* .

Joee

L A  B A L L E N á t  B L A H 8 A .

B l S T O a i A  U a S M I A .

T
i J a s  pescadores Iralleneros do ■Natiliikott, qiic en' «odas 
estaciones se linllan en Ins Lias (UitiiiiiiM, scílían cn - 
oonlm r en las Aguas en que iodos Iks nños linceB sus 
pescas, un enorme cetáceo.que porsogiiido repotitlafi v e - 
ees'por los mas diestros tiradores de anpun, .nunca ha­
bía. tenido gan.i de dujarsc oujur. .Una ciraiiiislRnaia muy 
notable había llamado l.i alenrioii de lodos los-que nave- 
gnbnu por allí, que no -pmiian dudar de ’ln presencia 
continua del niisnio aiiimnl en aquellas .iguns. -y era que 
.siendo nulnblc por sus proporciuites ninnsk>tiosn.;, .°e dis- 
tioguia igualmente por su rolor de una blimeiira pura y  
brillnule. La iiinvor parte de los cctrcuos ponucidos con 
el nombre de {/alienas ó  cachalotes tienen :i veces ba­
jo  el vientre algunas barras nnrlias de ' color de leche 
que sobresalen sobre el fondo idisciiro do lo restante 
del cuerpo; pero una ballena oiiluramcntc blanca podía 
pasar con razón entre los iiinrineros por el fouóiiicno 
mas asombroso clul Océano • asi es que reinaba entre ello* 
una c.specle ile cobarde supor:'líclim, qiic les hacia tener 
como de mal .agüero para su n.ivogicíoii la vista dcl 
mÓMStriio. Cu.itulo el gr.in cacimiule blanco se Imliía de­
jado ver, eran pucos los reiiieros que liivlcsen valor pa­
ra dirijir sus ájiJes piraguas; y  por otra parle es preciso
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ootifesai' que mil accidentes infaustos liabiaii acreditado 
que la espalda brillante del cetáceo, meiclada i  las olas 
aíules de ciertas aguas, cían iin signo funesto. Pescado, 
i'es atrevidos se liablan aventuradu algunas veces en su 
persecución; pero toda la fuerza de remos y demas cir- 
.«unstancias favorables , como mar quieta y viento en po­
pa, de nada habían servMo á los desalentados marinos. 
Jvn fin aunque Ja presencia del gran cachalote en los 
mares del Sur remontaba a' tiempos lejanos, tiiiignn ar­
ponero habla logrado clavar en su Ionio el arma tan te­
mible á las ballenas vulgares.

Superílyo es decir que no bien Ilegab.i del continen­
te un buque al te.atro general de la pesca, cuando se 
informaba cou in.pMctiKl de todo ciiaulo irodian saber 
los que le habi in precedido acerca del fantástico anima!, 
bo le referian sus iiifiiiltus ardides pota escaparse de los 
pescadores, sus apariciones iinprcvisUs, sus fecliorias 
contra las píi'ííguafí ítnprudeiUes, cic guíenos cjitediiba ven- 
gado con un si nple colazo. Repetíase Contíiuiainenle la 
historia verdadera ó filsa con adiciones y comciilaiius, 
y la biografía del móosiruo ora la materia general du 
las conversaciones i  bordo. Los malinos du mayor repu­
tación eran, en concoplo de lus ballcnerus, los que se 
hahian arriesgado a perseguir al enemigo com uu, y  te- 1

niaii á gran honor haber salido cou la piragua rola á 
impulso de uno do sus choques. Asi transcurrieron mu­
chos años.

En el do Í823 una hermosa fragata americana, lla- 
inadu r  Oct'ii/iie, volvió á Nanlukett con un gran car­
gamento de grasa y ballenatos. La tripulación contaba 
como siempre las mas curiosas historias sobre las nue­
vas proezas del indomable cachalote blanco. Diez pira­
guas tripuladas con los mejores marinos del pais acaba­
ban de ser victimas del uióiistruo, el cual como por 
desprecio hahií. ido erdiaiido á ludas ellas i  pique á co ­
lazos, ó liiiiendu á los que Jas mont.ib.m. El capitán 
de f Ot'ounie Imliia perdido á un pai'iente snvo en aque­
lla formidiible hich.i. Una iiTÍlacion inútil ajilaba á toda 
la población rnantím.a de Naiitukctt.

El viejo c.apitiin tenia una lii;a hermosísima, una d® 
aquellas crioihis .americanas, cuyo conjunto de belleza 
es el tipo Je la do las jóvenes del M orle, fundida en 
las de las hijas de los Caraibes. Era pues la ¡oven pre­
ciosa , y su dote considerable. Su padre, el viejo ba­
llenero, prometió su liijii por mujer, y  el mando de su 
fragata, al pescador valioiilo que niaiara com o quiera 
que fuese al niónsLruo.

S S é -í-

f-BATóNERQ

No fallaron conlrincanlc.s: hubo una especie de mo­
tín i  bordo du todas las emliarracíones que iban 4 salir} 
y la hermosa amurican.a, cclne.aila cn las maravillosas 
relaciones de qno era cr.alen'a inagotable la grnn halle- 
iM blanca, participaba en algún modo del entusiasmo de 
la  padre. La idea de llegar 4 ser esposa del vencedor 
le la presentaba mezclada con las de gloria y  triunfo

que no la dei.alian rcílcvínnar las lm'v’ i''ceciones'quc po­
drá tener el hombre que le ti case C ' lan "rr lesgu la jo - 
teria. No es posible c.spresar la n u liiiod  de gente quA 
se armó para aquel torneo, y cuentas iiuparicntes espe- 
diciones se prepararon para prcsciilnr sus cunibalientes 
en la .arcn.a.

Un sol resplandeciente convertía el mav en luminosa
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hoguera, apeuas una lijera brisa movía las velas, y vein­
te Daríos eu diferentes direcciones ostentaban al aire 
inmóvil sus elegantes jarcias. Los vijías atentos rejislra- 
ban desde lo mas alto de los mástiles un horúonle ¡n- 
menso bajo uu cíelo terso y  despejado. La popa de cada 
piragua llevaba una pequeña bandera que debia ser la 
señal con que comunícase la espedicion su triunfo ó 
su derrota. Los arpones, lanzas y (lechas brillaban 
•1 sol cambiando con él los reflejos. Todo estaba pre­
parado para la lucha terrible. El niónsliuo no se hizo 
aguardar por mucho tiempo,

En el momento en que los pescadores estaban mas 
impacientes, la superficie lisa del mar se entreabrió re- 
pentÍDainente en medio de muchos buques. El fuerte 
resoplido del cetáceo arrojó al aire un ¡nmenso surti­
dor de agua, semejante á una lluvia de perlas, y  en se­
guida se descubrió la armadura blanca del ¡igante de los 
mares, resplandeciente como de bruñido acero. Su cun­
to de guerr.a y su himno de combate fue un gruñido 
formidable. Azotó e! agua con su enorme cola y Jas olas 
que levantó se quebraron orladas de una franja bi illan- 
te. Era un espectáculo asombroso y que deslumbraba 
la vista. No se oyó entonces mas que uu solo grito en 
toda la escuadra ballenera, y las piraguas se dirijíeron 
al campo de batalla. Los colores diversos do sus patro­
nes parecían á lo lejos otros tantos penachos de los an­
tiguos caballeros, mientras el rey del mar ajilaba como 
desafiando Ja blanca espuma que brotaba de sus tubos 
nasales; pero la idea del precioso galardón prometido 
al veucedor era tan balagíicSa, que todo el aparato hos­
til del mónslruo no íniiinidó á los combatientes, y por 
otra parle era un gu.mte echado al amor propio de 
muchos marinos. Las pir.vguas volaban coiilorucuudo las 
suaves ondulaciones de la superficie, los remeros en­
contraban fuerzas incansables con la esperanza de la 
victoria.... mas esta fue inconstante por algún tiempo.

Los primeros pescadores que se accrcurou iil mons­
truo no tuvieron tiempo do lanzarle m i s  lígorosos a r ­

pones. Sacando apenas su calieza y parte de su cucrj'O 
de la superficie ajilada del mar, sumerjia su cola Luini- 
ble, y  DO la levantaba siuo para hacer pedazos una p ¡ .  
ragua. La arena se rubria de restos; las aim.is y hier­
ros, pacientemente aguzados, en vez de entrar en el 
pellejo del ce tá ce o lira d a s  á la ven tura, voli iau dc.'pc- 
didos de róhote y herían con sus coilanles filus á mu­
chos desgraciados marineros. Fue aquel un horroroso es­
trago, del que no se escapó una sola piragua siu avena, 
ni un solo hombre sin heiidiis.

Sola una embarcación maudadn por un pesrador, & 
quien su posición gerirqtiica ¡nferiur haliia contenido, 
i  su pesar, en ciertos límites. Dotaba todaiin td derre­
dor de tantos destrozos; alarmado por un momciilu de 
la suerte que le promelian tales preludios, Iralaba de 
volverse á su navio ; pero de i-epeiilc le asaliú una nueva 
idea. Corre á burdo y coloc.a en la proa de la pir.agua 
an barril de los de mayor dimensión. Consulta á sus 
remeros, y  confiado en su resolución, se dirijo al ca- 
cha'ole que rcsue'to tal vez á quedar dueño del campo, 
venia á su encuentro como para prescnlar'c la balal a. 
El ballenero observó todos sus movimientos, y se afir­
mó en sus esperanzas.

A la distancia que juzgó conveniente dio orden de 
echar al agua el ennrme barril, y  al mismo iiiomcnCo la 
piragua se desvió. El cachalote se arrojó sobre el túnel 
abriendo su ancha quijada, cuyos crujidos parecían otras 
tantas nuevas amenazas ó  advertencias de aígiin siuicstro 
gaceso. Mientras que el animal eseitado por las aiilcrio- 
res escar.aiimzas, se limpiaba los dientes con el Iiarril 
•bandonado i  ¡sus juegos ó  á su furor, el osado balteue»

ro que con un breve rodeo se había acercado á uno de 
los lados dei mónslruo, le tiró con una destreza y  fuer­
za prodigiosa su l.inza aguda cerca de una cavidad que 
con sus movimientos cuhria y  descubría altcrnalivainen- 
tc la aleta del cachalote (1  ). Fl moniiento que hizo le­
vantó enormes olas en la superficie del m.vr, y spio la 
mas prodigiosa casualidad pudo salvar á la piragua del 
contacto destructor de uno de sus inovíniienlos. Atur­
dido el mónstruo con el dolor, dio saltos espantosos, y 
luego como para distraerse de su mortal herida, partió 
impetuosamente en una dirección sin objeto; y aunque 
según la costumbre o mas bien las reglas de la pesca atan 
un cable á todas las armas que se tiran contra estos cetá­
ceos, a' fin de que las piraguas les sigan en su carre­
ra, aquella vez se tuvo por peligrosa tal operación. Así 
es que c l cachalote huyó sin embarazo a'guno, pero 
llevando consigo su muerte. Cuando los ma^rinus vieron 
la sangre espesa y espumosa que salia de los conduc- 
lus del cachalote, esperimentaron la mas viva satisfac­
ción. Lo restante se deja entender: la pir.agua ensan­
grentada so reunió Iriiinfalmeiilo con  su navio, el ca­
chalote fue á  morir á  otras aguas donde se le c d c o o -  

tru y se le hizo trozos, y  el vencedor volvió á Nan» 
tukctt.

Todo cl pueblo aguardaba en ¡a playa al pescador 
que acababa de conseguir tan brillante victoria. Su na­
vio empavesado Iialiia anunciado cl suceso con repeti­
das salvas, V / ’  Océünie i /ó  batideras para recibir i  
su nuevo capitán; la joven americana, cuyos encantos 
eran la corona del vcn cedrr, aguardaba in trc aclama­
ciones de enlusia.smo y gritos de júbilo ;  un.a música mi^ 
litar tocaba las mejores inarrhas iiiient''as la piragua se 
acercaba á la orilla. La hermosa .aiiicrirana acababa de 
bajar de un palanquín.... Se redoblan loa gritos, vuela 
de boca eu boca el nombre del vencedor que era .... un 
negrazo con  las narices remachadas y l.i beca de oreja 
á oreja.

r .s .

Esto acaeció, como va dicho, en c l ano do 1828.

f l l  l.*9 b.lltan» j  civtulole» li«nen c « 'c «  lie su» alerss va lorto 
euievio ea que lu iiell.j" e» « l'cro y enugaitc.. y d ,l euiii bvy u i» 
comuniescion luite su» [.olraviies El Iiiu ea equell» [..tte ei niortit, 
Y ««tom r» i'“  " I  de t ' ti»r agua iu>r su» fouduitu» » » » .)« ., airoja 
arrosr» de i»**»''. b  l«l'|lid,id de iiesiadoie» gunsine
•a liVrir • '• ra .quel
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E í ^ g r o  armador de 1’  Oceanie se halla en el dia mur 
«CO , y  llene Ires htjillos mulatos, que dá gozo mirarJos.

S E M A N A R I O  P I N T O R E S C O .

EL ESCLAVO GRIEGO
A  s u s  C O M P A Ñ 'S a O S  d e  x n f o r t u i v i o .

(CtemltiJo.)

V « W ,  íJTitfgo», C<VB la freo le  erguida t  
E l tieiD{)<i d r l 4i|)rolilo [ihm'i ¡ i t  {
De l Igr> o t i l  la >¿n^re a lm ri a. i<ja 
Kur^ tro sello de ¡ufim la  lal>erá.

Mañana al r ie la r  la lilanra aurora 
I3el c ie lo  en el ñoTanle {mvelloo,
Cuan ilo  d e ‘ p ierlen a la > o í sonora 
Que en la Mezquita elerará el santoo 

Caeremos rom o raudo torbellino 
Sobre la im pura raza de Tsmarl*
E l fuego m .r ia ra  nuestro carnioo .
Su  e . ir .o 'l ia d e  im ped ir la  sangre in fie l.

M ientra» lo s hiela el a larnunte ru id o . 
Arm as sus arsenales nos darán,
Ta l vez a l «siuuhar nuestro rug ido  
V ivo s  en el iu lie rno  se litM idíran.

Sus áralies cahallos it io i.t-iem os 
Sabré raparatones de m arfil,
Ma» nob'es j  arrogantes loa Teremos 
Que bajo el prso  de sgareno v il.

Los héroe» que a .risiona el negro, beadea 
T riiiQ f.n tcv  su» hermanos lib raran  *
La s  lo liregas mazmorra» desgajando 
Bajo su p ie  d e  a» ero gem irán.

V  vengaremos jnntu» nuestros malee 
M i l  vidas desfireruaodo |ior vencer.
E n  la revnelta lid  todos rivales 
Tmhjs sin la v ic to ria  perecer.

T n - te  de aquel que ■ umpaaiootnvier». 
Con l ig  ramas de sangre lo  verá ,
Todos pecaron, sufran muerte fiera 
Desde e l u ltim o e s il.v o  basta el Bajá.

Ved le  a ll i en su se ria lh i durm itando 
En tre  nnves de arahigu vapor.
M i l  tímida» esclavas arru llando 
£1 s iie iio  de su bárbaro opresor.

AHI esconde U  espléndida liquez»
Qoe á loa h ijos de Greci.n a rreba tó .
Joyeles de cnagnihea rareza
Que al s im  o niisangrcnladoa srraiu 'd.

A lia  g im en  las huérfanas i  spusas,
Wuestro m ejor tesoro giiard» a llá .
M i l  virgoue» tem blando ralwrosaa 
L a  fa jh iia  sin freno de! Bajá.

Ta l vez pi otervo en e le jir se afana 
En tre  1a m»s lienno  as la m ejor,
M ed  tando lu« ida j'aruv .na
Q iie  I» a rrastre  al harem .te' g ra iL^ íáa r,

Ta l vez i  nuestra» tlch iles esposas 
E n  e l Bosfo ro  m .iida  sepultar 
Po rque supUron f i - m e i j  g lo i^ *»s 
Sus Irruíales í  aro M» re í liar ir .

T a l vez i  ua griego con desden aqndeD»
A l.aguzado  palo u al doga l, 
o  mpiljta su lia r lia r j lu d tn r  
Con v io lcn lus h -rrores rernaelisr.

¡Venganza, m nigos; q re  el v q r d u g o ^ ír »
A  TDapos de U  vu.liina que g lp ,
Desprda^sr tu l hutdas ol>l»is.nÚB 
P o r  tigres q ii»  co n len .s  el « re jó .

iV m iganza ! «L g r iiu  de los b lv4S .se i i 
¡Venga jize l Jtertla e| lu sco  n i sorspnlsir, 
jVengeDza l a l infl.unar Ig.ardiente tea 
Q ue  haga su» viles crierjios consum ir.

Será tan ronco el devorante ru id o  
Q ue  harán n iie 'iro s  Irsliuetis s i trona r.
Tan  lúgubre  e l in . in fe ro  c r iig id o  
N uestro  jn g o  do p iedra al dv.«|ll4Hiar,

Que el gran Señor coniemplará su trono 
C u a l gamo entre (as tiiias daJ león ,
Beco rda iidn  qu iza m u  negro encona 
Salam ina. l ’ Irtea y .Mar.iluii.

j A eiina, amigo»! de (u raza im pnrn 
N o  quedará u í cuuuu»> m  m ufti,

Todos en U absanda sepaitiiea 
Tií ten que arder ¡rara lograr su Hiirf.

s.ngrient.i hilera de ushezas risas 
Nuestro fe'tin de trionfo animará.
Con sus plaBias. joyel, j  veides gasas 
Le del vil opresor allí estará.

IVenganza, amigos! que el verdago espi{»,
A manos de le vh tim.i que aló,
Despedazar sus hordas nmes mire 
Sur tigres que eorderus el creyó.

A el.os, amigos, de la raza impura 
Ninguno con la vida quedará.
Ifiiilamos en la ardieute sepultura 
Desde el úllims esalavo' liasu el bajá.

fuAir Airromo Sszsroniut..

¡.MtíUciMl .lia-Jjid*
poi lisítocifidat! Ectinormca MnUilatiise a Us persona-ahe 
«afieus de oáta Cupúal. par, fortitar u o , nso^cincicp d , , :  
ü n ,d , á p ro p a ^ f y  mejorar Ja edacacloji dcl punbl» 
Nue3lr.,s .deas ct. « l e  pt.nfa so,, eooocidas, y  / r o I Í ^  
no haber dejado de contribuir e n  le posible tí « te -p e n - 
s a t D . e n l o  con los vanos artículos tí  que luimos dado^iu. 
gtu en uuMtro betnanarto sobre Sa/as de au io  d  Escuc-^ 

, s  de párbitlosv otros objetos aualojos. Ahora q , «  
mus apadiiuada esta idea por iin cuerpo ln„ resneUbla 
cotuo la Socedad Ecotidutica no d u tk t.L  ya de su reaH- 
« « r  pro,..eternos muy en breve ser testigos de
nanita T"=^i¿'-a,no5 Iranfcrlixr
aqn. Ia referida m v.íacon de i.a Sociedad Económica 
precioso escrito lleno de convicción rilosófioa, claridad.* 
buen esliluj pero no nos lo permite su dimensión , li,n i- 
lamiónos por lo tanto é estractar .algunos pérrafJs T i  
ed itar el celo de los padres do familia y  Jcrso.ms L Í  
Jiéftcas a fin ,I,r r,„o „ „  cn cu m V  en el .lia d«
hoy a la q „e  ha do celebrarse con esto e b je U .^
Jas casas coosisionalcs. ^

SOCIEDAD
P A R A  P RO PAG AR Y M EJORAR LA  ED üCACIO If 

DEL PUEBLO.

La Sociedad Económica Matritense ha recibido-de 
b. M . el encargo de promover el estuldedmiento de un* 
asoctac.vn q,,e t e g »  por ohj to 1, propagación y  m ejor, 
de Ja educaciou poiuilar. Entre los medios nporlanos n . -  
ra consrgu.r e»te fin, scbresalm Jas escuelas de pA ríu - 
o , y adultos, y Ih pubhcarion <ie libros elementaJes ntí- 

Jes al .ntento, y esparcidos con toda Ja buatura posible
la^Sor T i  A ' r  y  P‘"  ''= “ 'ares. Deseos,la Sociedad de desempeñar este g.-ave y  honroso encar­
go con la punlua idud y  eficacia qoe corresponde á su 
y g e D c .a y  a su tmpo. l.n cia , J,a acordado ea su sesión 
de ¿ i  de jum oanteilor celebrar uua ¡unta exlraordina- 
ria , invitando 4 e'la tí todas las personas He ambos se­
x os , que mler.sadvs smcerainenle en el bien v adtlan 
l..m e.v,osde su patiia. estm dispuestas i  coneorrir i  
esla obra de beiieUcencia*

No tiene rec, lo alguno la Sociedad de que este Dsso 
sea miUil y  de que su voz sea desoidz. El p¿b(¡ro de m Ü
c ' c T  “  ihiáliado para des-conocer cuanto se recomienda e;,,, J  ,„¡
y  CUM s».b,Ha es .n  todo el m„nd,. civilizado la nocesil 
dad de atomler con es.n.ro « |u .d.iczcion de las d a se , 
pobres, s. es que I» sociedad en general ha de recibir 
los moior.s que las luces del siglo señalan como indis- 
pensabJe.i.

La Sociedad Ecotidmlra no necesita demosir.r la coo-
jult
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MBieiicia de Bsociacioae» paia toda empresa erande y He 
alilidxl coinun, porque es generalmente conocida. La 
8S0CMC1OD de que se trata tiene ademas la ventaja de po­
der lograr su objeto psc/íicamenie, sin Injoriar á nadie, 
sin eOQlieiidas ni violencia, lis a uiHo independiente de 
p »r  1 os políticos, es cuesliou de buenos seiillinietilus 
de amor a sus semejantes, de liumaiildad en fin

L1 Gobierno de S. M. a quien incumbe princlpalmcn- 
M , se p,ep.ira á plantear el sistema de inslniccioi. cle- 
meolai que considera mas acomodado i  las necesidades 
de ja nación, y confarnie á los adelaiilaii.ienlos de la 
íp o ca ; m-s el GobierLo no jiuede por sí solo llevar á 
cabo Ib ob a de U instraccion y reforma moral del pue­
blo. « o  hay goburno alguno en el mundo que pueda lo­
grar plenamente este objeto, si el pueblo mismo no vie- 
ne a ser un ágeme activo eu la empresa, si no conoce 
e beneficio, s. no lo apetece y piocura obtenerlo; si 
los que pueden influir en sus opiniones y persuadirle, no
u n fe d ? r “ !5- « ‘'«elas pübliías. comunes, bajo la 

«mediata dirección del Gobierno son l.s solas que en 
r i£ l  pueden ser objeto de la ley : mas hay otras, y 
« o ñ i j l ’ " ’ * complemento de la educación
n,.o e. ’  eficaces en manos de individuos
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^ V.J qjC IIKJIVKIUO»

-1 «•l'-e las escuelas de que
SrM  P^rli?u-
liínción IV" Pí- vulos; ¡ns-
ía psnrr* *“ *'*^®» pi'omcle eo beneficio de
o s X s  .  ^ J o *  f> “ *

y  sin du-
puro. El csl.ibleeániiento de estas escuela» 

m ío t ? n '* “ ' ‘-^ la Sociedad que se proyecta , es c n u 'a -

m e n te '^ r r n T V ’ d.üculta natural-
'o u le í l  i v i " r  1 * ^  circunspección, sise

j  c  • 1 ® riesgo de desacreditarla y  retardar iu -

ta nueva *̂“ '**“  " ’ *®*‘ ''us prácticos eu es-
bre « d o  !  f  r«í*uan*a. y  el pueblo á quien, so-
b retod o  interesa na tiene nica de sem ejante^scu lus.

S e  duL' r  V  I***" y “  lícccííeio
r  fo r í!/"* " '? '®  P“-'* ‘f*" 1“ i y preci-
tesidaTd '* * ^ '" » « t r o s .  Todo esto indica la ne-

«cu e la  que sirva de 
S a r  # o u  t^"*"** * " / '* "  'J« despees; y da

t S  pVr * ' ei,uníi!Vo lle.
CÍedarf^F-„„.l l'Cuciou sus propios proyectos. La So­
da la reunión"" ”* ^ ¡mpul o promovien-
distinguidi e ’  "^P""’ ,® la» numerosa y tan

influencia y >'“ fra d a s , de relaciones d
fiCW que baste á dar nrinl!*^'" • ®l- P*‘l"® '"’  '‘ ■®r¡-
COO Ui-geiicia ñor ^ ncipio a una refoi nm reclameda
ío  ce,.^rVu ¡ Z : r  ■ "  =y -  p—
corporación. Sociedad Económica como

de esta date f n c d i ^ n i r c "  aaociaciones
q « - a  quelean'erotrl: a ^ L V ^ s t - ' ” *’
e rconstand, d* „ »  tener qu i P‘" ‘  '*
ri«sde r*ino««« ^ '^euoir.*e y  discutir m^te-
f  e s ta b le c í,. “V* ''^.^orivenidos en el objeto
Solo el deLvtn He **H*  ̂ 8‘’ ^ «rn o  y  administración.
justo para r l  * ""t ‘J*®®'’ '® Yi V retraerse de esta obra m erilorú ; y .« a

Glla puede cori eguse y se corregirá verosimi mente bas­
ta tal pum o, que sean niuciios los que pufdan prestar 
SU auic.lio. EslableciJo el principio de que la nueva so­
ciedad se baya de componer de todas las personas qua 
quieran suscribir por uns ó  mas acciones anuales de 20 
is . por pj-mplo resultara que lodo el que pueda desti­
nar el importe de una sola acción a este acto de benefi­
cencia vendrá á ser una parle activa de la asociscion.- v 
sucederá qu e , atendidas sus ci.cunstancias, contribuya 
relativamente tanto como otro con mayor número de ac­
ciones^. Serán 20 rs. empleados eu la especie de limosna 
mas bien entendida, para los que quieran mirarla bajo 
este aspecto; o será el acto de caridad mas cot.venienu 
pvra evitar la pobreza: sublime ejercicio de virtud y da 
religión. ■'

L a Junta se verificara boy Domingo i 5  d d  corrien­
te , a las doce de la mañana, en las Salas co/tríi<or¿a/e#.

E.
SEPULTURAS ANTIGUAS-

n todos los siglos y p.iises han metido y ocultado loa 
pueblos bajo de tierra te.orosque frecuentemente se ban 
perdido para sus dueños mismos, é ¡gu-liiietilc en el día 
pai a nosotros Los temples fueron entre las naciones c i -  
viiiisdas donde en todos tiempos se acumularon las r i-  
quesas, y entre l .s n.iciones bárbaras y  guerreras loa 
sepu.cros. Que un jeíe de escitas, de getas, ó de cual­
quiera otra nación bíífbara, después de babor conducido 
por mucho tiempo.sus liordss salvajes á la victoria y  Jas 
conquistas, y de babe.les dado una religio" . I-aya po- 
dido adquirir tal asceodieote sobre sus ánimos que hay» 
llegado á ser su dios después de m oerto, nada tie­
ne de m vero«m i!. y la bísloria presenta ejemplos d« 
e lio ; pero que un hombre baya fundado una religión en­
tera militar, cuyo fin no sea al parecer mas que el d »  
orm .r guerreros; que pueda haber conseguido hacer- 

les mirar l« muerte, y  principalitwute. la muerte re­
cibida en un combate corno un favor, qomo nn Iránsí- 
l̂ Q á una vida mas feliz e»  un paraíso imaginarlo, don- 
de entre toda especie de delicias tuviesen la dicha do 
pelear lucesantemcnle quedando siempre invulnerable» 
e inmortales, bebiendo la liidro-miel y  cerveza servid» 
por vírgenes; en fin que la espeiauza-,de esta hiena- 
venluranza baya exaltado su valor bpsla el grado d» 
demencia y  producido pqrícntos, de audacia y  de sere­
nidad esto es Jo q u j ,  aunque cierto., parece ira. 
posible. ^

¿Cuáles deben ser en efoclo los rejultados de estas 
limas Isniiiicas para un moribundo en aquel trance? Fá­
cil ts  adivinarlas. Según su creencia no podía mirar si­
no como Vergonzoso el present.irse en la corte de stt 
gran divinidad srmado mezquioamente: Je eran indii- 
pensables para comparecer con dignidad adornos d« 
oro y  plata, armas brillaoles, caballos de iiiuciio pre­
ñ o ,  neos Vestidos, un séquito de amigos ó de esclavos, 
en una palabra la suntuosidad de los grandes, ó todo el 
tren de un guerrero que marclia i  los combates. Por 
tanto se le eiHetraba cuando llegab.-i á fallecer con su 
arco y  flechas, su trago de guerra, sus mejores arma* 
y  la mas preciosa porción de sus alhajas y  riquezas; se 
ciiterrsba con él á sus mujeres y esclavos y á su mejor 
caballo; y si autos de morir no había tenido la SBlisfae- 
cion de li.b cr  dado todas estas disposiciones por sí mis­
m o, er.v una obligación sagrada para su familia y  ami­
gos el oTilenai lo asi. Estas costumbres subsisten loda- 

t ia  eivalgiuiss parte» de I» Ii|dij, y  no hay quien igno-
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re  que. de tiempo imnemoríal se lia visto en aquellas 
rices coniprcas solicitar á la muerte de uo jefe sus mu­
jeres el r>itQr de ser quemadas cod él para acompa.ñar- 
I j  8 la corIe.de Brama.

"L os  fu torales eran sencillos en t'e  los germauos, 
dice Tácito. Tudi la distiuciun que se concedía a lor per- 
souages era el de quemarlos con ciertas maderas Mo !e 
echaban á las hogueras ui vestidas ni aromas, sino las 
armas del m uerto, y algunas veces su caballo, y después 
se levantaba sebre su cuerpo un cerrillo.» Lo mismo su­
cedía entre los gaulas. M>Llf»uccn Lace menciou de un 
sepulcro descubierto en C^cherel, en Nonnaudía, for­
mado de gruesas piedras, y que cooteiiia un gran núme­
ro de cuerpos quemados; cerca de cada uno de aillos La­
bia una hacha de piedra, con varios de aquellos huesos 
puntiagudos que emplean Jos salvages para armar sus 
lanzas y saetas, y que probahiemenie servían en las Gau­
las para igual uso. T.imbieu los esrandiuavos, germanos 
y  gaulas queiuabiu sus muertos; pero es co 'a  inexplica­
ble que los francos qus hahitabao en el seno de la G er- 
Riania, que L .Liaban el niisi'rfb i liorna y hablan adoptado 
las costumbres de los germanos, diUriesen de sus com ­
patriotas eu este punto, pues enierrabait los cuerpos en ­
teros con los demas objetos. Hechos dueCos de la Galia, 
conservaren en ella ctla clase de sepultura, que tenían 
ya antes de la coiiquiila, £sto  á lo menos da á entender 
tto sepulcro descubierto en el siglo X V II , cerca de Tour- 
t iu , y  que se asegura que es del rey Cliilderico , padre

de Clodoveo; no solo eu el cuerpo no se noSaba vestigio 
alguno de fuego, sino que le acompañaban objetos, tales 
como una vaina de espada y fracmentos de un tahalí, 
que si hubiesen pasado por las II. mas se huLíeran des­
truido totalmente. Se recogió también en aquel sepulcro 
un vaso de ágata, mas de 300 medallas de oro ó de pla­
ta , fígurillas de o ro , broches, rizos, restos de vestidos 
guarnecidos de piidras preciosas, y en fin una multitud 
de otros objetos de o r o , cuyo uso no es fácil adivinar 
en el dia de boy. Por este resúmen puede infeiirse las 
riquezas que contendrían los sepulcros de los reyes fran­
cos, y lo que podían contener proporcionalmente los de 
los hombres mas o menos distinguidos de la nación; y 
por consiguiente lo que puede espersrss hallar en los 
que se vayan descubriendo por u / .r ,  ú que señaladas 
por la historia, teiigiii un tilio fijo que pueda excavar­
se con seguridad.

Se eneuenlran l«inbien numerosos sepulcros eu ios 
desiertos que están si mediodía de la SIberia. Los rasos 
que multiplican a4i las excavaciones, sacan toda especia 
de Dteusilios, urnas, adornos, sables, puñales, idolillos, 
medallas de oro y  de p lata, y juegos enteros de ajedrez, 
de oro. Todo esto concuerda peí ficlanicnle cen lo que 
se lee en diferentes obras acerca de los sepulcros de los 
antiguos fimb.-ios y otros pueblos del norte de Europa. 
Hay sitios doode se ven tantos de estes sepulcros, que 
pueden equivocarse de lejos con una cordillota de m oc- 
tccillos.
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(Sepu’ tar . aali.

La Italia no3 presenta ígu.slinerile ejemplos de nqu e- 
eas encerrad.-is en los sepulcros; pero ios de individuos 
de baja clase no t uúiii sino utensilios de cobre , hierro ú 
latón. Tal e.i el que rep-esoiita el gr.-^had.o, que le 
descubrió M . IGmihuu á d e/, leguas de la antigua Ca- 
pua , cerca de 'i'rcbbía. £1 esqueleto que contenía estaba 
tendí lo en medio del sepulcro; en la p il'cd , Iiácia 
donde tenii U c i b r t a ,  cstaben metidas seis variiiss de 
hierro movibles al clerre lor de un clavo como el ar­
mazón de un abanico; i  la derecha del c.icrpo hi>Lia 
des caridel-brOS rnobosos, dos espsd.is, una de co 'or  de

JUADRir), JMPRFNTA

g a l cerca de Treliia.)

bronce con algunos igujeros, un barreño, también de 
Iironce, en el cual había una pequeña copa redonda , uni­
da i  un manga muy largo y relcrcido en gancho ; en Gn, 
dos huevos, un rallo y diferentes vasijas de barro col^a- 
d.vs de ItiS psreJes, ó p iestis en el suelo Lácia los pies 
dcl m u r ió . Estas vasijas no pedían suponerse vasos c i­
nerario?; en primer lugar porque no se enrontró en el 
sepulcro mas que uo cuerpo, y ademas porque estaban 
descubiertas, cuando lodos loa VeSOs cinerarios tienen en 
parle superior que tos cubre.

D E  D. T O M A S JO R D A N .
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